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EL MEDIO VEGETAL DEL DOLMEN DE AIZIBITA (CIRAUQUI, NAVARRA). 
ENTORNO NATURAL Y HUELLA HUMANA DURANTE 
EL CALCOLÌTICO PLENO 
M a José IRIARTE CfflAPUSSO* 
RESUMEN: En este artículo se presentan los resultados obtenidos del estudio palinológico del dolmen 
de Aizibita. Los resultados nos indican que durante el III milenio cal BC, el paisaje vegetal de su entorno se en-
contraba considerablemente antropizado. La composición del mismo, nos indica que este paisaje vegetal está en 
relación con un paisaje semejante al actual, de carácter mediterráneo. 
SUMMARY: The results of the palynological analysis of the Aizibita dolmen are presented in this paper. 
The analysis shows are considerably human-changed environment during the third millennium cal BC. The com-
position of the vegtal landscape is alike to the current environment, of a marked Mediterranean style. 
1. PRESENTACIÓN 
El sepulcro megalítíco de Aizibita se localiza en el término municipal de Cirauqui (Na-
varra) en una ladera orientada al suroeste, dentro de la actual comarca de Tierra Estella. En 
la actualidad, el medio vegetal de Cirauqui se enmarca en la Región Mediterránea, Provincia 
aragonesa del sector Riojano-Estellés, aunque muy próximo al sector Castellano-Cantábrico. 
Su vegetación potencial se caracterizaría por un bosque de Quercus rotundifolia, que com-
partiría dicho estrato con especies como la sabina mora (Juniperus phoenicea) o el enebro de 
la miera (J. oxycedrus). Sin embargo, la actual ubicación de este dolmen es una zona inten-
samente utilizada por el hombre, dedicada fundamentalmente a la agricultura y en menor me-
dida a la ganadería, junto a un reducido aprovechamiento forestal. Ello ha significado una de-
gradación importante del bosque potencial, predominando en las escasas zonas no afectadas 
por las actividades humanas las especies características de las distintas etapas de sustitución 
del carrascal como Quercus coccifera, Rhamnus lycioides, Juniperus phoeniceae, Rosmarinus 
qfficinalis, Genista scorpius, Salvia lavandulifolia, Thymus vulgaris, etc. (Aizpuru et alii, 
1999; Rivas-Martínez et alii, 1991; Loidi, Bascones, 1995; Biurrun, 1999). 
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1. Coordenadas geográficas (Cirauqui. Hoja 140-IV Abárzuza, escala 1:25.000 del Mapa del Instituto 
Geográfico Nacional): 
X: 589550 Y: 4726813 Z: 542 s.n.m. 
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La excavación arqueológica del sepulcro megalítico de Aizibita, bajo la dirección de 
la profesora por M a Amor Beguiristain, ha permitido confirmar que se trata de un dolmen 
simple largo con recinto cameral rectangular, cuyas dimensiones son de 3,5 m de largo y 2 
m de anchura y que en la actualidad carece de cubierta. Destaca, dentro del aspecto cons-
tructivo, su edificación en ladera y el posible aprovechamiento de un banco de arenisca na-
tural para facilitar su cierre meridional (Beguiristain, 2007a y 2007b). Entre los restos hu-
manos rescatados durante el proceso de excavación, correspondientes a en torno a un 
centenar de individuos, han sido recuperados materiales característicos de horizontes calco-
líticos (industria lítica, industria metálica, cerámica, adornos personales, etc.), habiéndose 
podido fechar la principal fase de utilización del lugar entre 3.460 ± 50 y 4.470 ± 45 BP. Po-
siblemente, la construcción del monumento tuvo lugar en un momento anterior (Neolítico 
final-Calcolítico inicial), aunque parece confirmado que este sepulcro fue reutilizado tam-
bién, durante la Edad del Bronce (Beguiristain, 1995-96, 1997, 2000, 2004; Beguiristain, 
Albizu, 2003; Beguiristain, Etxeberria, 1994; Beguiristain etalii, 1993-94; Beguristain, Ve-
laz, 1998). 
2. EL ANÁLISIS PALINOLÓGICO DE AIZIBITA 
2.1. El muestreo y el proceso de laboratorio 
Las características de la conservación del dolmen (ausencia de cubierta y abundancia de 
piedras en el interior de la cámara), así como el hecho de que fuera expoliado por unos clan-
destinos, entre julio de 1994 y junio de 19952 (Beguiristain, 1995-1996), desaconsejó la re-
cogida de sedimento del interior del monumento para su estudio palinológico. Por ello, se ha 
efectuado el análisis del sedimento contenido del interior de diversas bóvedas craneales, co-
rrespondientes a diferentes profundidades de la secuencia estratigráfica (figura 1). La corre-
lación de las muestras paleopalinológicas es la siguiente: 
muestra 1: Ait 91-A3 (- 143 cm) -»• interior bóveda craneal (superior-H245) 
muestra 2: Ait 93-A1 lecho 4 (-145 cm) -* interior bóveda craneal (n° 84, medio) 
muestra 3: Ait 94-A2 lecho 7 (- 178 cm) -*interior bóveda craneal (base) 
El tratamiento químico empleado para la recuperación de los palinomorfos ha sido 
el clásico (Burjachs et alii, 2003), utilizando el método de concentración del polen en li-
cor denso (Goeury, Beaulieu, 1979), con la finalidad de separar el contenido esporo-polí-
nico del culote. Tras el procesado físico-químico, el montaje de las láminas se ha realiza-
do, como de costumbre, con glicerina que permite la movilidad de los palinomorfos, para 
su posterior observación al microscopio óptico y optimizar sus posibilidades de determi-
nación. 
2. El expolio afectó sobre todo al lecho 7 atribuido al periodo fundacional del monumento. 
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Figura 1. Ubicación de los cráneos estudiados. 
La determinación polínica y el recuento de palinomorfos se han efectuado mediante 
microscopía óptica (objetivos 40x, 60x y lOOx con aceite de inmersión). He considerado 
estadísticamente representativas aquellas muestras en las que se han superado los 200 res-
tos polínicos y el número de taxones es superior a 15, siguiendo el criterio basado en la 
relación entre el conjunto de palinomorfos y el número de taxones presentes en una 
muestra. 
Ante las peculiaridades del depósito analizado, y la procedencia de las muestras, se ha 
elegido el histograma como medio de representación gráfica de los resultados obtenidos, fi-
guras 2 y 3. 
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Figura 2. Histograma polínico del dolmen de Aizibita (Ait 93.A1.84). 
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Figura 3. Histograma polínico del dolmen de Aizibita (Ait 91.A3). 
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Los cálculos porcentuales se han obtenido a partir de la suma total de AP (polen arbó-
reo), NAP (polen no arbóreo) y Varia (en este apartado se incluyen los pólenes indetermina-
bles e indeterminados). Aquellos valores que no superan el 1% se representan mediante un 
punto. La nomenclatura utilizada en el presente estudio para denominar a los distintos taxo-
nes es la expuesta en las obras Flora Europaea y Flora Ibérica. Bajo la denominación Poa-
ceae se incluyen los diversos géneros de gramíneas, mientras que el término Quercus robur 
tp. agrupa las especies caducifolias y marcescentes de este género, y Quercus ilex tp. las es-
pecies de hoja perenne. 
2.2. Resultados 
De las tres muestras estudiadas, únicamente la número tres (Ait 94-A2 lecho 7) ha re-
sultado estadísticamente no válida, debido a su escaso contenido en restos esporopolínicos 
conservados (tabla 1). En los valores porcentuales de Varia, ha influido una cantidad consi-
derable de palinomorfos fuertemente plegados, hasta el punto de resultar imposible su deter-
minación. 
DOLMEN DE AIZIBITA 
muestra 3 
Pinus t. silvestris 1 
Q. t. ilex-coccifera 1 
Sí Quercus t. robur 1 
Corylus 1 
A P total 4 
Indeterminables 1 
Poaceae 2 
N
A
P Plantago 2 
N A P total 4 
Filicales monoletes 1 
ES
P ESP total 1 
T O T A L 10 
Tabla 1. muestras estadísticamente no válidas. 
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Al comparar las dos muestras fértiles, figura 4 3 se detecta una mayor representación de 
la cubierta arbórea en la número 2 (34,8%), la más antigua (4.430 50 BP: 3320/2920 cal BC), 
que coincide también con una mayor diversidad de taxones. En este registro polínico, los dos 
principales componentes del estrato arbóreo resultan Pinus sylvestris tp. (14,7%) y Quercus 
ilex tp. (8,8%), acompañados de Corylus, Tilia (4%, respectivamente), Pinus pinaster tp. (1%) 
y Quercus robur tp. (< 0,5%). La representación arbórea (27,5%) y la diversidad de taxones 
se reducen notablemente en la muestra 1, quedando restringida a Quercus ilex tp. (15,5%), Pi-
nus sylvestris sp. (7%), Corylus y Pinus pinaster tp. (2,5%) respectivamente. 
Sobre el estrato herbáceo-arbustivo destacan en ambas muestras Poaceae, Compositae 
liguliflora y Leguminosae, aunque también varía su representación y orden de relevancia en 
ambas muestras: la representación de Poaceae (19%), Compositae liguliflora (15,5%) y Le-
guminosae (13%) en la muestra 1, se convierte en Poaceae (24,5%), Leguminosae (10,8%) y 
Compositae liguliflora (9,8%), en la segunda. Junto a estos taxones están también presentes, 
con valores menores, Compositae tubuliflora, Chenopodiaceae, Artemisia, Ericaceae, Labia-
tae, Plantago, Rosaceae, Liliaceae y Cyperaceae. Por su parte, las esporas de heléchos man-
tienen un porcentaje total del 11,5 y 9% en ambos registros, figura 4. 
AIZIBITA (Cirauqui, Navarra) 
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Figura 4. Disposición cronológica de los histogramas del dolmen de Aizibita. 
3. En esta figura se ha optado por una representación cronológica de los histogramas de Aizibita, a pe-
sar de que ambas muestras no se ubiquen en el mismo corte estratigrafía). 
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3. AIZIBITA EN EL MARCO VEGETAL DEL III MILENIO CAL AC. 
DEL ALTO VALLE DEL EBRO 
A la hora de interpretar la información obtenida del estudio paleopalinológico del dol-
men de Aizibita, el primer aspecto que debe tenerse en cuenta es el tipo de depósito analiza-
do y la procedencia física de sus muestras. Como es bien sabido, los depósitos funerarios re-
presentan contextos deposicionales que, debido a sus particulares circunstancias, ven 
condicionada la información palinológica obtenida en ellos (Iriarte, en prensa). La excavación 
de cualquier tipo de fosa o estructura negativa en la que se depositarán los cuerpos afecta al 
natural ritmo de deposición sedimentaria y de su contenido polínico. La edificación de un mo-
numento megalítico de cierta envergadura, como en el caso que nos ocupa, distorsiona aún 
más el medio sedimentario previo al aprovechamiento humano. Aún más, en el caso de cá-
maras sepulcrales sistemáticamente reutilizadas durante siglos o incluso, algún milenio: los 
procesos de remoción del sedimento ocasionados cada vez que se produce un nuevo enterra-
miento, alteran los ritmos y parámetros de la sedimentación natural de la lluvia polínica, com-
plicando la obtención de la secuencia evolutiva vegetal a lo largo del periodo de utilización 
del monumento (Bui-Thi-Mai, Girard, 2002,2003; Bui-Thi-Mai etalii, 1983; Iriarte, 1994a; 
Iriarte, Arrizabalaga, 1997). Finalmente, la presencia de una estructura de significado simbó-
lico implica la práctica de determinados rituales en sus inmediaciones e interior que son sus-
ceptibles de deformar aún más nuestra percepción real del medio circundante. Pese a estos 
condicionantes, los estudios palinológicos de contextos sepulcrales (dependiendo de sus pe-
culiaridades) pueden aportar información válida (lecturas arqueobotánicas puntuales, compo-
nentes rituales, etc.), siempre que se tengan muy presentes los condicionantes y procesos de 
formación del depósito en estudio. 
Retrotrayéndonos al paisaje vegetal del entorno del dolmen de Aizibita, el espectro 
reflejado en ambos histogramas (figuras 2 y 3), nos indica un paisaje con predominio ne-
to del estrato herbáceo-arbustivo, en el que los taxones que aparecen están en relación con 
un paisaje de tipo mediterráneo. Puede señalarse además que se observa una progresión en 
este proceso de asentamiento de la actualización comarcalización botánica en el ámbito 
mediterráneo: la muestra más antigua incluye aún una presencia de Quercus robur tp., una 
mayor representación del avellano y taxones relacionados con cursos de agua constantes y 
abundantes (como Alnus o Tilia). Por el contrario, en la muestra más reciente es el pino 
(en particular, el Pinus pinaster) el taxón que crece entre las especies arbóreas. Al igual 
que se observaba de modo muy detallado en el registro del poblado de La Hoya (Iriarte, 
2002), la progresiva xerificación y mediterraneización del medio vegetal parece ser una 
consecuencia diferida de la actividad antrópica durante la Prehistoria reciente del Alto Va-
lle del Ebro. 
Las características de algunos tipos polínicos, como el caso del polen de carrasca (Quer-
cus ilex subs rotundifoliá) y el de la coscoja (Quercus coccifera), no permiten especificar qué 
proporción del polen determinado como Quercus ilex tp. corresponde a una u otra especie, pe-
ro sí nos indica que el encinar-coscojar tenía ya un discreto desarrollo en esta área de Nava-
rra en la primera mitad del III milenio a.C, junto al pinar, en el que también tendrían cabida 
los pinos carrascos (Pinus pinaster tp.). La presencia de Quercus robur tp., Corylus, Tilia y 
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Alnus se relaciona con áreas en las que la humedad edáfica es mayor y/o en las que la in-
fluencia de un curso de agua es más directa (debemos recordar que en la actualidad el curso 
de agua importante más próximo es el Río Salado, a un mínimo de 1600 m de distancia del 
dolmen, aunque las regatas de Regatxo y Dorrondoa -con fuerte estiaje en la actualidad- se 
ubican a menos de 200 m del megalito). Bajo la denominación Quercus robur tp., se englo-
ban los pólenes de aquellas especies de Quercus de hoja caduca y marcescente. Al igual que 
en otros estudios de la zona de similar cronología (Iriarte, 2007) es muy probable que dentro 
de estas especies de Quercus, destacara en este paisaje el quejigo (Quercus faginea) dado el 
papel que juega como especie de transición entre los robledales localizados en áreas de ma-
yor influencia oceánica y los encinares-coscojares de ámbito mediterráneo (Aseguinolaza et 
alii, 1989). 
Por su parte, los taxones herbáceos-arbustivos concuerdan con las características de es-
te estrato arbóreo (tanto en su estado maduro como en sus etapas de sustitución), en el que 
están representadas familias como Poaceae, Compositae, Leguminosae y Labiatae. La repre-
sentación de Chenopodiaceae y Artemisia podría ir asociada a la existencia de áreas, no muy 
extensas, de carácter más estépico. En la actualidad una asociación de este tipo, que suele en-
contrarse en diversas áreas de la Depresión del Ebro (sobre todo en las Bardenas Reales), es 
el ontillar/sisallar (Artemisia herba-alba y Salsola vermiculata) asociación que forma parte, 
tanto de la serie de la carrasca, como de la de los coscojares y sabinares, y que durante el oto-
ño suele ser aprovechada con fines ganaderos. 
Al comparar ambas muestras siguiendo su secuenciación cronológica, las mayores di-
ferencias que se observan conciernen al estrato arbóreo. En el registro más antiguo (muestra 
Ait 93.A1.84: 4.430 50 BP) se observa más cubierta arbórea y la diversidad taxonómica es 
mayor. Además, si bien el pino resulta el taxon predominante seguido de Quercus ilex tp., en 
la muestra 1 (Ait 91.A3: 4.085 45 BP) se invierten las posiciones y desaparecen el aliso y el 
tilo. En las herbáceas, se produce un retroceso de las gramíneas que contrasta con la tenden-
cia ascendente de las compuestas, quenopodios y la aparición de Ericaceae. 
El espectro reflejado en los histogramas del dolmen de Aizibita nos indican un paisaje 
vegetal con predominio del estrato herbáceo-arbustivo (sobre todo en la muestra más recien-
te), en el que los taxones que aparecen están en relación con un paisaje semejante al actual 
(salvando la intensificación progresiva de la acción antrópica y mayor grado de humedad). La 
ubicación del megalito a media ladera, unos 100 metros por encima del valle, unido a las par-
ticularidades del polen de Cerealia y su dispersión (Iriarte, Arrizabalaga, 1995) explican la 
ausencia de polen de cereal en este registro. 
3.1. Referentes polínicos más próximos 
Los referentes polínicos geográficamente más cercanos (figura 5), y de cronología si-
milar al principal periodo de utilización del dolmen de Aizibita, corresponden mayoritaria-
mente a contextos sepulcrales: abrigo de Peña Larga (Cripán, Álava); depósito funerario de 
San Juan ante Portam Latinam (Laguardia, Álava); hipogeo de Longar (Viana, Navarra) y 
dolmen de Tres Montes (Bardenas Reales, Navarra). 
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Figura 5. Localización geográfica de los yacimientos mencionados en el texto. 
De estos estudios paleopalinológicos, la secuencia polínica más extensa del Holoceno 
medio es la del abrigo de Peña Larga (Marte, 1997). A pesar de su localización geográfica (flan-
co sur de la Sierra de Cantabria), este registro no es directamente comparable con la secuencia 
de Aizibita. Hoy en día, debido a las condiciones del entorno en el que se ubica, el medio ve-
getal difiere al de otras zonas de la vertiente sur de la Sierra de Cantabria, destacando por ejem-
plo, el bosque de hayas que desciende desde la Sierra de Cantabria, siguiendo un arroyo de 
aguas permanentes. En su secuencia paleoambiental, que se inicia en una ocupación del Neolí-
tico cardial (5.830 110 BP, Fernández Eraso, 1997), se manifiesta también este mayor predo-
minio de la humedad frente a otros territorios del valle del Ebro. Además se detecta un progre-
sivo retroceso de la cubierta arbórea que culmina con sus valores mínimos durante la ocupación 
de la Edad del Bronce. La información polínica, cronoculturalmente más próxima a Aizibita de 
este yacimiento arqueológico, es la perteneciente al nivel de enterramiento asociado al Calco-
lítico (4.470 160 BP) cuya zona superior manifiesta un claro retroceso del estrato arbóreo en el 
que junto al avellano, aparecen tilo, pino, olmo y aliso. Asimismo, en el estrato herbáceo-ar-
bustivo las variaciones más destacadas respecto al período neolítico son el dominio de Compo-
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sitae liguliflora frente a las gramíneas y el descenso de las esporas de heléchos. No será hasta 
el nivel más reciente de Peña Larga (Edad del Bronce) cuando aparezcan taxones más relacio-
nados con el ambiente de tipo mediterráneo (Quercus ilex tp., Oleaceae, Cupressaceae, etc.). 
En el término municipal de Laguardia existe un pequeño abrigo ubicado sobre materia-
les terciarios de la Depresión occidental del Ebro (547 m.s.n.m.), denominado San Juan ante 
Portam Latinam. Uno de los aspectos a destacar de este enterramiento colectivo (número mí-
nimo de individuos inhumados: 335) es que posiblemente se realizó de modo simultáneo en 
un periodo situado entre 4.325 y 4.570 BP, en un contexto de enfrentamientos sociales del 
Neolítico final / Calcolítico inicial. El hundimiento de la visera, posiblemente en el mismo mi-
lenio de su utilización, permitió la conservación intacta de este depósito hasta nuestros días, 
en los que la construcción de una pista seccionó el cierre del abrigo y destruyó la parte exte-
rior del mismo, circunstancia por la que se desconoce la naturaleza del cierre del sepulcro (Ve-
gas [coord.], 2007). La secuencia polínica de San Juan ante Portam Latinam evidencia un pai-
saje abierto, ya condicionado por las actividades humanas, con predominio de las gramíneas 
y compuestas entre los representantes herbáceos y un estrato arbóreo compuesto de Quercus 
robur tp., Corylus y Pinus. Solamente en la única la muestra que no corresponde ya al nivel 
de enterramiento, sino que es posterior (se desconoce su cronología exacta), junto a la desa-
parición del avellano y de las especies de ribera tiene lugar la aparición de taxones más ter-
mófilos como Cupressaceae (Marte, 2007). 
La ladera sur del Alto de los Bojes (750 m.s.n.m.) fue el lugar elegido para la construc-
ción del hipogeo de Longar (Viana), estructura funeraria poco común en el ámbito geográfico 
que nos ocupa. Para su edificación, se excavó en la arcilla del terreno un recinto alargado con 
cabecera redondeada y una losa perforada que servía de acceso. El recinto estaba rodeado de un 
muro de lajas de areniscas que soportaba una cubierta compuesta de dos grandes losas. La frac-
tura y hundimiento de una de ellas supuso el colapso y abandono del monumento. El material 
recuperado y las dataciones de C14 (4.445 a 4.540 BP) sitúan la construcción del monumento 
durante el Neolítico final/Calcolítico inicial, a lo largo del final del III milenio a.C. (Armendá-
riz, Irigaray, 2007). El estudio palinológico de Longar tiene una representación arbórea mayor 
que los descritos anteriormente (entre 37-48%), aunque un único taxon (Pinus) es el responsa-
ble de ello. Respecto a los principales componentes del estrato herbáceo-arbustivo, continúan 
sobresaliendo las gramíneas y compuestas, especialmente las primeras. Éste es el único depó-
sito en el que queda constancia de la existencia de campos de cultivo en las inmediaciones del 
hipogeo a lo largo de todo el periodo de utilización del mismo (Armendáriz, Irigaray, 1994). 
Por último, en las proximidades de Tudela, dentro de las Bardenas Reales, se localiza el 
sepulcro de Tres Montes (370 m.s.n.m.), caracterizado por una cámara de planta rectangular, 
excavada en los estratos de marga. Las paredes interiores estaban revestidas con postes verti-
cales de madera (enebro/sabina) y, durante su período útil, tuvo una techumbre de entrama-
dos de troncos acabada posiblemente con tierra, manteado de barro y una coraza de losetas. 
Sus características constructivas podían permitir otro tipo de usos quizás relacionados con el 
ritual funerario (ceremonias, ofrendas, pudridero, etc.). A diferencia de otros depósitos sepul-
crales de la zona, su uso no se prolongó en el tiempo debido a su destrucción tras un incen-
dio. Los restos materiales recuperados propios del mundo campaniforme y las dataciones de 
C14 (4.330 a 4.080 BP) sitúan la construcción y utilización de este depósito durante el III mi-
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lenio a.C. (Andrés et alii, 2001 y 2007). El estudio palinológico de Tres Montes, permanece 
inédito hasta el momento, aunque se puede avanzar que al igual que en Longar, el pino es el 
principal componente del estrato arbóreo, si bien en este caso sus valores porcentuales son 
mayores (Iriarte, inédito). 
3.2. El paisaje vegetal del Alto valle del Ebro durante el III milenio a.C. 
Las primeras consideraciones a tener en cuenta sobre el estado de conocimiento del pai-
saje vegetal y su evolución durante el III milenio a.C. en esta zona del valle del Ebro (figura 
5), se centran en el número de secuencias paleopalinológicas disponibles y en la horquilla cro-
no-cultural de las mismas. Como el ajuar del propio dolmen de Aizibita y de otros depósitos 
sepulcrales y de habitación de la región acreditan, los grupos del Calcolítico disponen ya de 
una completa economía de producción, a la que suman actividades metalúrgicas, de impacto 
variable en las diferentes comarcas. Merece ser destacada esta actividad metalúrgica por la 
grave afección que implica sobre el medio vegetal, al resultar muy exigente en términos de 
combustible de calidad (carboneo), tanto para los hornos de reducción del mineral (próximos 
a los afloramientos mineros de cobre), como para la actividad de fundición y trabajo del me-
tal. Por otro lado, la antropización del medio se va a ver agudizada por la creciente necesidad 
de espacios para el cultivo y pasto de las especies domésticas y por la tala de árboles para la 
edificación de poblados de cierta entidad y sus primitivas estructuras de defensa. El registro 
arqueológico corrobora así que dentro del Calcolítico deben comenzar a ser notorias las afec-
ciones del medio vegetal por parte de las comunidades humanas. 
Por el momento, únicamente disponemos de los cuatro estudios palinológicos mencio-
nados en el apartado anterior, que resultan insuficientes para definir este proceso en el terri-
torio seleccionado, que pese al carácter general que presenta, diferentes condicionantes como 
la altitud, orografía, orientación, etc. dan lugar a una serie de matices que enriquecen su ám-
bito biogeográfico, potenciando la diversidad de asociaciones vegetales. 
El segundo factor determinante, es la naturaleza del registro analizado. A excepción del 
abrigo de Peña Larga, todas son secuencias puntuales correspondientes a un periodo cultural 
concreto, situación que limita poder establecer la evolución continua de la seriación cronoló-
gica del III milenio cal BC. Además, hay que tener en cuenta que todas las muestras estudia-
das de este periodo, corresponden a contextos sepulcrales, incluso el de Peña Larga, factor que 
no debe olvidarse a la hora de valorar la información disponible. En un futuro próximo, la 
conclusión de los estudios paleobotánicos que se están efectuando en los abrigos de Los Hu-
sos I y II (Elvillar, Álava) y en el poblado de Los Cascajos (Los Arcos, Navarra) supondrán 
una modificación de esta situación. La larga secuencia de ocupación y utilización de los abri-
gos de Los Husos van a aportar una interesante información sobre la evolución del Holoceno 
en la Rioja Alavesa desde el Neolítico hasta época histórica, así como los procesos de antro-
pización del paisaje. En el caso del poblado de Los Cascajos, aunque culturalmente se centra 
únicamente en el Neolítico, se están obteniendo interesantes conclusiones sobre la explota-
ción humana de su entorno medioambiental. Conviene destacar que ambos registros testimo-
nian la existencia de actividades agrarias en esta zona del valle del Ebro ya en el paso del 6 o 
al 5 o milenio cal BC (Iriarte, inédito y Peña Chocarro et alii, 2005, respectivamente). 
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Al realizar una visión de conjunto de las secuencias polínicas mencionadas (siempre sin 
olvidar los condicionantes derivados del tipo de depósito a que pertenecen), se percibe que el 
paisaje vegetal de la Rioja Alavesa y la Ribera Navarra durante el III milenio cal BC ya re-
flejaba las consecuencias de la interferencia del ser humano, como consecuencia de la adop-
ción de la economía de producción durante el Neolítico. El desarrollo de la ganadería y agri-
cultura, junto a diversas actividades derivadas de las nuevas condiciones socio-económicas, 
van a suponer una mayor demanda de materia vegetal así como de espacios abiertos dedica-
dos a pastos y campos del cultivo. Este aumento de la presión antrópica se refleja ya en la se-
cuencia de Peña Larga y también se manifiesta en el resto (San Juan ante Portam Latinam, 
Longar y Aizibita), aunque la visión puntual de estas últimas no permite establecer la evolu-
ción de este proceso de antropización del paisaje. 
La antropización del paisaje vegetal supone un retroceso de la cubierta arbórea, en cu-
ya composición existen diversos matices relacionados con la ubicación geográfica del yaci-
miento arqueológico y las características biogeográficas de su entorno. En líneas generales, se 
puede decir que durante el III milenio cal BC en este sector del Valle del Ebro la vegetación 
ya refleja el carácter mediterráneo, aunque la existencia de áreas con más disponibilidad de 
agua en el sustrato permita un mayor desarrollo de ciertos taxones como Corylus, Tilia, Ul-
mus o Quercus robur tp. en determinados depósitos como San Juan ante Portam Latinam. La 
presencia actual de este tipo de especies es muy reducida debido al intensivo aprovechamiento 
que se ha efectuado de estos suelos, propicios para especies como el quejigo. En la vegeta-
ción de ribera, en aquellos cursos de agua sin sequías estivales o de corta duración, el aliso 
será el principal representante, acompañado del sauce. Estos entornos húmedos serán los pre-
feridos de ranunculáceas, juncáceas, ciperáceas, liliáceas y heléchos. 
3.3. Consideraciones generales 
Resumiendo lo expuesto con anterioridad, podemos señalar que el paisaje vegetal de los 
espectros procedentes de sendos cráneos del dolmen de Aizibita corresponde a un paisaje 
abierto (antropizado), de tipo mediterráneo, en el que el encinar/coscojar tenía ya un impor-
tante desarrollo en esta área de Navarra en la primera mitad del III milenio cal BC, junto al 
pinar, siempre dentro de una mermada cubierta arbórea. Sus características generales son 
coincidentes con las de los restantes depósitos de la zona y la ausencia directa de indicadores 
de prácticas agrícolas (polen de Cerealia) no implica que no se cultivara, sino que puede es-
tar relacionado, más probablemente, por un lado con la distancia de los campos de cultivo al 
depósito y por otro, con la procedencia de las muestras analizadas. 
En dos contextos sepulcrales del País Vasco (Pico Ramos [Iriarte, 1994b] y San Juan an-
te Portam Latinam), se ha constatado la dispersión diferencial de dos taxones polínicos (Ra-
nunculaceae y Compositae tubuliflora, respectivamente), que plantean la posibilidad de una 
relación entre el contexto sepulcral y la evolución de estos taxones. Las características de am-
bos registros polínicos, y su comparación con otras secuencias de su misma cronología con-
ducen a pensar que esta dispersión puntual es consecuencia de un suceso puntual del que no 
se puede establecer su origen. Entre los posibles mecanismos generadores de estos procesos 
no pueden excluirse los factores de carácter cultural (relacionados o no con el proceso de 
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inhumación) o de carácter local relacionado con la presencia de algún tipo de fuente de emi-
sión local de polen que altere la representación de estos taxones (Iriarte, 2007). En el caso de 
Aizibita, y a pesar de haberse muestreado el interior de dos cráneos (al igual que en el caso 
de San Juan ante Portam Latinam), no se observan procesos de esta naturaleza. 
La presencia de valores discretos de taxones ruderales y/o nitrófilos, como Plantago o 
Artemisia, así como la representación algo más sólida de Chenopodiaceae sugiere la práctica 
de actividades ganaderas en el entorno del dolmen, aunque esto resulta más difícil de afirmar. 
Si recurrimos nuevamente al registro arqueológico regional, la introducción de la ganadería 
se produce, al igual que la de la agricultura, desde los primeros momentos del Neolítico, en 
Los Cascajos o Los Husos (en Peña Larga, queda testimoniada incluso antes la ganadería que 
la agricultura). Por este motivo, damos por descontada también la existencia de actividades 
ganaderas en el entorno de Aizibita. Mucho más difícil de valorar resulta la afección al pai-
saje de origen metalúrgico, al menos con relación al registro paleopalinológico. 
En resumidas cuentas, las dos muestras que han proporcionado resultados válidos en el 
estudio polínico del dolmen de Aizibita nos ponen en relación con un paisaje en avanzada fa-
se de antropización, relativamente próximo a las actuales condiciones mediterráneas del me-
dio. Todas las informaciones que conocemos para este periodo y medio regional son conver-
gentes y nos ponen de manifiesto que la afección humana del medio vegetal se origina en 
momentos más antiguos de lo que se venía suponiendo y alcanza dimensiones cualitativas no-
tables desde el final del Neolítico o Calcolítico en el Alto Ebro. 
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